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En la última década, se ha producido enVenezuela un incremento espectacular en el número

de ONGs que ejecutan programas sociales con financiamiento público. En la literatura, existe una

lectura optimista de este fenómeno, que se asocia al desarrollo de la sociedad civil y del capital so-

cial. Otros autores sonmás críticos frente a la identificación que se hace entreONGy �lo público no

estatal�. Este trabajo intenta, a partir de las definiciones que dan algunos autores de la especificidad

de las organizaciones del tercer sector o de la economía social, caracterizar las contribuciones de al-

gunas ONGs venezolanas en el campo de la formación e inserción laboral de los jóvenes desertores

de la educación formal. Se presentan los resultados de una investigación realizada en el período

1999-2000, y que consistió en el estudio de cinco casos de ONGs de capacitación, ubicadas en las

ciudades de Maracaibo y Mérida.

ONG, asociaciones, tercer sector, economía social, inserción laboral,

Venezuela.
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In the last decade, there has been a spectacular increase in the number of NGOs that operate

social programswith public funding inVenezuela. In the literature there is optimistic reading of this

phenomenon which associates the development of civic social action and public funding. Other

authors are more critical in the face of NGOs and �public non-state action�. This paper attempts,

based on the definitions offered by certain authors as to the specificity of organizations of the third

sector and the social economy, to characterize the contributions of certainVenezuelanNGOswork-

ing in the field of labor training and the social insertion of youthwho have abandoned formal educa-

tion. Results are presented from a studymade in 1999-2000 andwhich consisted in five case studies

of NGO training programs, located in Maracaibo and Merida.

NGO, associations, third sector, social economy, labor insertion, Venezuela.

El tercer sector, definido como organi-

zaciones privadas (no gubernamentales) con

fines públicos (sin fines de lucro), a pesar de te-

ner una existencia muy antigua, ha visto crecer

su visibilidad en los últimos años. Las primeras

generaciones de organizaciones del tercer sec-

tor eran predominantemente organizaciones

pertenecientes a las Iglesias, y surgieron para

dar respuestas a problemas sociales no atendi-

dos ni por el mercado ni por el Estado (en el

campo de la salud, la educación, el cuidado de

los niños, de los ancianos, etc.). Con el desarro-

llo de las funciones sociales del Estado, la edu-

cación, la salud, y otros servicios sociales fue-

ron asumidos por organismos públicos, y las

asociaciones privadas sin fines de lucro pasa-

ron a ocupar un lugarmarginal, sobre todo a ni-

vel de las representaciones, ya que predomina-

ba la concepción de la responsabilidad del Es-

tado por la prestación de estos servicios.

Pero con la crisis del modelo de desa-

rrollo, en los años 80, se plantea una redefini-

ción del rol del Estado y de su relación con la

sociedad civil. En varios sectores (salud, edu-

cación, vivienda, etc.) se apela a las contribu-

ciones de la sociedad civil para la producción

de los servicios. En Venezuela como en otros

países se crean programas sociales cuya eje-

cución es transferida a organizaciones no gu-

bernamentales.

Las ONGs �conforman un fenómeno

muy significativo del desarrollo social recien-

te de las sociedades latinoamericanas. Han

llegado, para los años ´90, a constituirse en ac-

tores de primera línea en la dinámica política y

en la oferta de servicios de prácticamente to-

dos los países de la región� (Navarro,

1999:95). Se habla de lo �público no estatal�

(Bresser Pereira y Cunill, 1997).

Se puede ver en este auge de las

ONGs un desarrollo de la sociedad civil, y

una contribución a la formación de capital
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social. En la tradición Tocqueville y de Put-

nam se encuentran conexiones entre la forma-

ción de asociaciones y el desarrollo de la de-

mocracia. Pero algunos autores se inscriben

en contra de un �discurso homogeneizador�

respecto de las ONGs (Cunill, 1997: 66) y

también en contra de una identificación auto-

mática entre la proliferación de las ONGs y el

desarrollo de la sociedad civil, entendida

como capital social.

El universo de las ONGs es heterogé-

neo. En él coexisten organizaciones formadas

a partir de un proyecto militante, portadoras

de valores, de una visión de cambio social. Es-

tas organizaciones que funcionan con una ló-

gica distinta de la empresa privada y de la ad-

ministración pública. Constituyen las verda-

deras organizaciones del tercer sector, o de la

economía solidaria (1). Pero también existen

organizaciones cuya creación se origina en la

búsqueda de recursos económicos para sus

promotores, mediante la ejecución de progra-

mas públicos. Estas ONGs no sonmás que pe-

queñas empresas de servicios, creadas a partir

del mercado generado por los programas pú-

blicos. En el contexto actual de elevados nive-

les de desempleo de los profesionales, un gran

número deONGs se crean para aprovechar re-

cursos públicos. Esta característica influirá en

su desempeño (Arellano y Petras, 1994).

En este trabajo se intenta un acerca-

miento a la especificidad de las asociaciones

pertenecientes al tercer sector. A partir de las

definiciones encontradas en la literatura, se

aportan ilustraciones tomadas de una investi-

gación realizada en 1999-2000 sobre las orga-

nizaciones sin fines de lucro que realizan acti-

vidades de capacitación laboral con jóvenes

desertores de la educación formal, y que han

tenido convenios con el Estado para la ejecu-

ción de los programas de capacitación y em-

pleo juvenil (2).

En la década 1990, los problemas de la

deserción escolar, del desempleo de los jóve-

nes, así como de la delincuencia juvenil, se

han venido agudizando. Según la Encuesta

Nacional de Juventud, realizada en 1993 por

elMinisterio de la Familia, 1.065.848 jóvenes

(el 26,5% del total de jóvenes venezolanos de

16-24 años) no estudiaban ni trabajaban. Los

dos tercios de estos jóvenes no habían com-

pletado la educación básica. Estaban por lo

tanto excluidos de los programas de forma-

ción profesional del INCE. Esta situación no

ha mejorado: según datos del Ministerio de

Educación, sólo el 33,7% de los niños que in-

gresan a primer grado llegan a terminar el sex-

to grado.

Ante esta situación de deterioro del sis-

tema de educación y de incremento de la de-

serción escolar, el sector asociativo ha venido

elaborando algunas propuestas. Algunas aso-

ciaciones que ya realizaban un trabajo educa-

tivo o de animación con jóvenes han ido reo-

rientando sus actividades para responder a

esta nueva realidad. Otras organizaciones se

han formado luego de 1993, con el apoyo fi-

nanciero del Programa de Capacitación y Em-

pleo Juvenil del Ministerio de la Familia.

En la capacitación laboral de jóvenes

desertores de la educación formal, es a partir

de 1992 cuando el Ministerio de la Familia

inicia el financiamiento de actividades de ca-

pacitación realizadas pormedio de programas

de emerencia de organizaciones no guberna-

mentales, mediante convenios. En un primer

momento, sólo se firmaron convenios con 4

organizaciones (3). En 1993, las cifras de de-

serción escolar y de desempleo juvenil arroja-
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das por la Encuesta Nacional de Juventud, lle-

varon a incrementar el presupuesto destinado

a financiar actividades de capacitación reali-

zadas por las ONGs. El Programa de Capaci-

tación y Empleo Juvenil, sustituido luego por

el Plan de Empleo Joven, es un programa de

emergencia mediante el cual el Estado finan-

cia actividades de capacitación laboral de cor-

ta duración (6 meses), desarrolladas por

ONGs y dirigidas a la población de jóvenes de

16-24 años desertores del sistema escolar y

desempleados.

La creación de este programa ha lleva-

do a la multiplicación de las ONGs: en 1999,

la presidenta de la Fundación Juventud y

Cambio, ente del sector público responsable

de los convenios con las ONGs para la capaci-

tación laboral de los jóvenes desertores, da la

cifra de 734 ONGs que ejecutaron el progra-

ma de capacitaciónmediante convenios con el

Estado (4). Se trata en este caso de un verdade-

ro �boom� de lasONGs (Gruson, Parra yReg-

nault, 1998), que se produjo también en otros

programas públicos para cuya ejecución el

Estado hizo un llamado a las ONGs.

A diferencia de las asociaciones coope-

rativas, regidas por una ley que las define y es-

tablece sus principales reglas de funciona-

miento, para las asociaciones civiles sólo

existe un artículo en el CódigoCivil venezola-

no, el artículo 19, que se refiere a ellas pero sin

definirlas. La segunda parte de este artículo,

referida a las personas jurídicas, las divide en

tres categorías: la Nación y las entidades polí-

ticas que la componen, las Iglesias, las univer-

sidades, y en general todos los seres o cuerpos

morales de carácter público, y, en tercer lugar,

las asociaciones, corporaciones y fundaciones

lícitas de carácter privado. Estas adquieren

personalidad jurídica al protocolizar su acta

constitutiva en el Registro. El hecho de que

una asociación sea sin fines de lucro no es per-

tinente para el Código Civil o subalterno, que

las coloca junto con las corporaciones en la

categoría de las organizaciones �de carácter

privado�.

Se puede contrastar esta falta de defini-

ción de la especificidad de las asociaciones sin

fines de lucro en el código civil venezolano

con lo que contienen otras legislaciones. Por

ejemplo, la ley de 1901 en Francia define la

asociación como �la convención mediante la

cual dos o más personas ponen en común de

manera permanente sus conocimientos o su

actividad con un objetivo distinto al reparto de

beneficios�. La ausencia de fines lucrativos

forma parte de la definición de la asociación, y

constituye lo que la distingue de la sociedad

comercial.

En cuanto a la estructura interna, las

asociaciones disponen de toda la libertad para

definirla en sus estatutos. Así, algunas asocia-

ciones establecen que el órgano más impor-

tante es la asamblea de miembros, encargada

de nombrar a losmiembros del órgano directi-

vo, junta directiva o consejo de administra-

ción. Pero no todas las asociaciones estable-

cen en sus estatutos la existencia de estos dos

órganos.

Otro aspecto que algunos autores qui-

sieran que se normara está referido al número

mínimo de personas para la constitución de

una asociación. Así, se plantea que debería

existir una norma en cuanto al número míni-

mo de miembros, para garantizar que no se

trate de un simulacro de asociación para el be-

neficio económico de una o dos personas

(Itriago e Itriago, 1998:62).
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En la perspectiva del desarrollo de una

esfera pública no estatal, es importante la defi-

nición de rasgos que identifiquen las verdade-

ras asociaciones que forman parte de un sector

de economía social (5), y que no son simples

empresas que prestan servicios sociales, o

apéndices de la administración pública.

Estos rasgos estarían referidos sobre

todo a los objetivos perseguidos y a las formas

de organización y de gestión. Se suelen expre-

sar como: ausencia de fines lucrativos, finali-

dad de servicio a losmiembros o a la colectivi-

dad más que de beneficio, gestión democráti-

ca e independiente de los poderes públicos,

prevalencia de las personas y del trabajo sobre

el capital en el reparto de beneficios (Defour-

ny, 1992).

Bloch Lainé (1994) y Laville y Sainsau-

lieu (1997) precisan aúnmás las características

de las asociaciones sin fines de lucro.

1. Las asociaciones surgen a partir de un

proyecto de sociedad, que está en el ori-

gen del compromiso personal. El valor

central de la asociación es el de constituir

unmovimiento de acción colectiva en tor-

no a un proyecto y a objetivos y metas

para los cuales los miembros se compro-

meten.

2. Las asociaciones juegan un rol de van-

guardia en la detección y señalamiento de

los problemas, de las nuevas necesidades,

y en la búsqueda y experimentación de so-

luciones.

3. Las intervenciones tienen un carácter de

acompañamiento personalizado e inte-

gral. Esta dimensión generalmente no

está presente en las instituciones públicas

y privadas.

4. Las actividades realizadas por las asocia-

ciones significan un menor costo para la

colectividad: la asociación no persigue un

objetivo de lucro, y en segundo lugar mo-

viliza �gratuidades�, donaciones en tiem-

po (voluntariado), dinero y especies, que

disminuyen las cargas que pesan sobre la

colectividad (los diferentes niveles de go-

bierno).

A pesar de que las asociaciones tienden a

profesionalizarse, a tener un mayor por-

centaje de personal asalariado, y que estos

profesionales tienen la preocupación nor-

mal de tener un salario decente, se observa

en ellas la práctica de remuneraciones a lo

más iguales a las del sector público, y la so-

briedad en todos los gastos realizados.

5. Las asociaciones contribuyen a la repara-

ción del tejido social. Más allá de la cali-

dad de los servicios prestados, del número

de personas beneficiadas, es importante

tomar en cuenta la utilización de métodos

�activos� que hacen participar los usua-

rios en lugar de tratarlos como sujetos pa-

sivos, beneficiarios o clientes.

Se seleccionaron algunos casos que

permiten ilustrar el funcionamiento de las or-

ganizaciones del tercer sector. Se trató de

abarcar cierta diversidad en las organizacio-

nes seleccionadas, desde el punto de vista de

su tamaño, las características de sus promoto-

res y las actividades desarrolladas.

Todas las organizaciones estudiadas

surgen a partir de un proyecto social. El

del barrio Loma de los Maitines, en

Mérida, surge a partir del trabajo de anima-

ción y educación popular de un sacerdote y un

grupo de profesionales y estudiantes, en los
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años 80. El barrioLomade losMaitines es uno

de los barrios pobres de Mérida, con una po-

blación originaria de los �pueblos del sur�, re-

gión agrícola tradicional muy rezagada en

materia de vías de comunicación y otros servi-

cios públicos. En un principio el trabajo en el

barrio se realizaba de manera informal, a par-

tir de una comunidad eclesial de base, el grupo

�Amigos Unidos�. Se trabajó en función de

resolver las necesidades más apremiantes, en-

tre ellas el agua. El trabajo organizativo reali-

zado en la comunidad llevó a la construcción

colectiva de un tanque para almacenar el agua

y luego a la conexión al acueducto público.

Luego algunos de los profesionales in-

volucrados en este trabajo comunitario crea-

ron una fundación, Fundimma, que iba a per-

mitir obtener recursos para llevar a cabo el tra-

bajo educativo y de animación en el barrio.

Pero no se logra la consolidación de Fun-

dimma. Será Fe y Alegría la organización que

terminará por asumir la tarea de construir la

sede del Centro de Educación Comunitaria

(CEC) SanBenito, y la principal fundadora de

Fundimma pasa a formar parte del personal de

Fe y Alegría.

La organización se creó

en la década 1950, en Caracas, para atender

las necesidades educativas de las comunida-

des más pobres de las ciudades, donde no

existían suficientes escuelas públicas. La or-

ganización surge a partir de lamotivación reli-

giosa y la sensibilidad social de su fundador,

el padre jesuita JoséMaría Vélaz. Junto con el

liderazgo ejercido por el Padre Vélaz y el ca-

risma ligado a su figura, la base de la acción

colectiva es la adhesión a cierta visión del lu-

gar de la persona en la sociedad, la voluntad de

transformación social a partir de valores de

solidaridad y dignidad del ser humano. Las es-

cuelas de Fe y Alegría y su servicio de educa-

ción de adultos a distancia ofrecen los progra-

mas educativos oficiales del Ministerio de

Educación, pero con un enfoque propio: �El

objetivo central de todo centro de Fe yAlegría

y de sus diversos programas educativos es

contribuir a la formación de personas críticas,

creativas, comunitarias, comprometidas y

cristianas que, siendo dueñas de si mismas y

descubriendo el valor del trabajo manual pro-

ductivo-cooperativo como elemento funda-

mental para transformar las estructuras que

condicionan la realidad, lleguen a ser agentes

de cambio en el compromiso de crear una nue-

va sociedad� (Camejo, 1993:43).

) ha sido funda-

do en 1972 por militantes de la Juventud

Obrera Cristiana (JOC), para tener un instru-

mento de apoyo educativo e informativo para

el trabajo sindical y cultural con los jóvenes.

En la década del ochenta, el EFIP participa en

una investigación internacional sobre juven-

tud en los países andinos, en la cual se pusie-

ron de manifiesto importantes cambios en la

situación de la juventud en estos países en el

sentido de un incremento en los niveles de

pobreza y de exclusión, deserción escolar,

toxicomanía, delincuencia. Entonces el EFIP

empieza a desarrollar actividades de preven-

ción de la deserción escolar, con grupos de

estudiantes de sectores desfavorecidos. Lue-

go inicia programas de capacitación profe-

sional con jóvenes que han abandonado el

sistema de educación formal. Para ello, firma

varios convenios con organismos públicos

que financian en parte estas actividades de

capacitación. Para el EFIP, �la capacitación

es un medio, no un fin, porque el EFIP no na-

ció para capacitar, simplemente en su histo-

ria ha ido utilizando diferentes medios para

apoyar el avance de los jóvenes y los trabaja-

dores� (Rafael Caldera, Foro abril 2000). El
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EFIP tiene dos equipos de trabajo, en Caracas

y en Maracaibo.

El

, funda-

do por un grupo de jóvenes cristianos deMara-

caibo en 1989, nace también de un proyecto,

inspirado en las ideas de Paulo Freyre y en la

teología de la liberación. A principios de los

años 90, el equipo Retruque desarrolló activi-

dades de animación y educación con jóvenes

de barrios populares, y un periódico popular

llamadoRetruque.Sólo en 1994 el grupo inicia

actividades de capacitación profesional con jó-

venes desertores de la educación formal.

En el origen de la

está también un

proyecto de un grupo de fundadores, en parti-

cular de la principal promotora del proyecto,

la profesora Alice Ramos, directora para en-

tonces del Instituto de Educación Especial

Zulia, de Maracaibo, que reunió en torno al

proyecto a un grupo de familiares de jóvenes

alumnos de este instituto. El objetivo general

de la fundación es �desarrollar todo tipo de ac-

tividades que vayan en beneficio y protección

de los adolescentes y adultos con retardomen-

tal� (FUNPARM, Acta constitutiva, 1991).

Para el logro de los objetivos, la fundadora

elaboró un proyecto ambicioso, el de un �Cen-

tro Turístico, Recreativo y Laboral�, proyecto

de capacitación e inserción social y laboral

para personas con retardo mental.

La

es creada a partir de un pro-

yecto de vida de su fundadora de regresar a su

región de origen (Tabay, Estado Mérida) lue-

go de trabajar más de 20 como trabajadora so-

cial en el INCE en Caracas, para contribuir al

desarrollo artesanal y turístico de la región,

mediante la capacitación de los artesanos y la

generación de estrategias de desarrollo basa-

das en alianzas entre artesanos y actores del

sector público y privado en función del desa-

rrollo local.

Las organizaciones estudiadas inicia-

ron sus actividades de capacitación profesio-

nal luego de constatar el incremento de la de-

serción escolar, del desempleo, de la desinte-

gración familiar, etc. en las poblaciones con

las cuales estaban trabajando.

En Fe yAlegría, a pesar de ser una orga-

nización nacional, las iniciativas de capacita-

ción laboral para jóvenes desertores surgen

desde los centros educativos, a partir de las ne-

cesidades y particularidades locales. Por ejem-

plo, en Maracaibo, nace en 1992 un proyecto

cuyo nombre es producto de sus propios prota-

gonistas: �Los Muchachos de la Esquina� (6).

Se diseña una educación distinta de la escuela

que losmuchachos han abandonado: se centran

las actividades en el aprendizaje de habilidades

prácticas, la enseñanza de las habilidades lin-

güísticas y de cálculo se hace a partir de la solu-

ción de problemas prácticos, se desarrollan ac-

tividades socializadoras: recreativas, deporti-

vas, culturales, etc., se toman en cuenta las ne-

cesidades afectivas de los jóvenes.

En el caso de las otras organizaciones,

como el EFIP y Retruque, el trabajo con jóve-

nes permite detectarse las transformaciones

que se producen en la situación de la juventud

de los sectores desfavorecidos en la década

1980, la baja en su participación en activida-

des culturales y asociativas en general, la de-

serción escolar, el incremento del desempleo,

el auge de la delincuencia, etc. Entonces estas
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organizaciones reorientan sus actividades ha-

cia el problema fundamental de la inserción la-

boral, para la cual los jóvenes desescolarizados

tienen dificultades crecientes. Sin la supera-

ción de las carencias básicas, no pueden desa-

rrollarse actividades culturales y asociativas.

Retruque se dirige a organizaciones in-

ternacionales (en particular embajadas de paí-

ses industrializados) para obtener equipos que

servirán al proceso de capacitación. Crea el

Centro de Capacitación Josefina Balzá, equi-

pado con trece computadoras, para dar forma-

ción enmanejo de programas de computación

y secretariado computarizado.

El EFIP de Maracaibo, ubicado en un

barrio pobre y vinculado desde sus orígenes

con la asociación de vecinos de esta zona (7),

empieza a desarrollar actividades de capacita-

ción en oficios manuales tradicionales (herre-

ría, refrigeración, mecánica automotriz, etc.)

a partir de convenios con dueños de talleres de

la zona, que reciben a los muchachos como

aprendices. Lo que se origina en una carencia

(el EFIP de Maracaibo no dispone ni de loca-

les ni de equipos para la capacitación en ofi-

cios), constituye una fortaleza desde el punto

de vista de la formación de capital social: se

llevan a cabo reuniones con dueños de talle-

res, para conscientizarlos acerca de su respon-

sabilidad en la suerte de los jóvenes del barrio,

y hacerlos participar en el proceso de capaci-

tación laboral de ellos.

La utilización de la capacidad instalada

de talleres ubicados en los barrios se da tam-

bién en algunos centros de Fe yAlegría, en los

cuales no existen equipos para la formación

profesional. Por ejemplo en Caja Seca, donde

existe una elevada tasa de deserción escolar,

el coordinador de la escuela tomó la iniciativa

de buscar en talleres de la zona la posibilidad

de desarrollar procesos de capacitación de los

jóvenes desertores, y se logró una asociación

con un taller de herrería donde los jóvenes se

capacitaron y luego aplicaron sus habilidades

en trabajos de herrería para la misma escuela

de Fe y Alegría (8).

En un primermomento, las asociacio-

nes hacen énfasis en la capacitación, en el

desarrollo de habilidades básicas en el jo-

ven, habilidades que le permitirán ganarse

la vida e integrarse a la sociedad. La inser-

ción laboral y social será un resultado de la

capacitación.

Sin embargo, pronto se pone de mani-

fiesto que la capacitación no necesariamente

desemboca en el empleo. A pesar de que las

organizaciones de capacitación desarrollan

vínculos con empresas para lograr pasantías

para sus alumnos, pasantías que a veces se

convierten en empleos, en el contexto de la re-

cesión económica es cada vez más difícil lo-

grar el empleo por esta vía.

Ante esta problemática, las ONGs im-

plementan diversas respuestas:

El EFIP-Caracas fomenta la creación

de una asociación de jóvenes egresados del

programa de capacitación para que se den

apoyo mutuo y compartan informaciones en

la búsqueda de trabajo.

También implementa un programa de

microempresas juveniles, en el cual capacitan

en la gerencia de una empresa a los egresados

de los programas de capacitación, para que

puedan crear su propia empresa. Para ello,

acuden a fondos de otro programa público, el

deApoyo a la Economía Popular, que financia

la capacitación, asesoría y apoyo crediticio a

microempresarios.

Otras iniciativas se orientan hacia un

mejor conocimiento del mercado de trabajo,
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para ajustar la capacitación a la demanda exis-

tente. Dada la escasez de información sobre el

mercado de trabajo en Venezuela, Retruque

decidió orientar su estrategia hacia la explora-

ción de las posibilidades del mercado de tra-

bajo, la investigación de nichos en los cuales

existe una demanda de fuerza de trabajo se-

mi-calificada que pueden satisfacer los jóve-

nes egresados de los cursos de capacitación.

Entonces Retruque crea un segundo

programa, además del Centro deCapacitación

Josefina Balzá, el �Programa de Apoyo a la

iniciativa de los Jóvenes, Projoven, que es un

centro de investigación, orientación e inter-

mediación laboral. Vimos la necesidad de

este segundo programa porque en el país, las

ONGs estaban capacitando, pero no estaban

colocando a los jóvenes, es decir después de

un proceso de capacitación, el joven podía sa-

lir más frustrado porque estaba capacitado

en un oficio pero no estaba ubicado en el fín

último que tiene la capacitación que es el em-

pleo. (Elimer Urdaneta, foro abril 2000). Este

programa funciona a la vez como un centro de

investigación sobre el mercado de trabajo y

como una agencia de colocación laboral.

La investigación realizada por retruque

sobre el mercado laboral a nivel municipal

arroja que existen oficios en los cuales hay

una demanda no satisfecha de personal capa-

citado. Para la capacitación en estos oficios,

Retruque desarrolla programas de formación

mediante convenios con empresas, donde se

utiliza la capacidad instalada de estas empre-

sas, y su personal, para la capacitación de los

jóvenes, que luego son absorbidos por la em-

presa. Así se han realizado convenios con una

empresa de supermercados para la formación

de carniceros, con una cadena de farmacias,

con una empresa industrial, con un restaurant,

etc. (9).

En Tabay, la Fundación Centro de Ca-

pacitación Artesanal, para lograr la inserción

de los jóvenes egresados de los cursos, creó

una agencia de servicios, mediante la cual se

realizan diversos trabajos (de herrería, carpin-

tería, albañilería, etc.) bajo la supervisión de

instructores de la Fundación. Así, los jóvenes

pueden realizar �verdaderos� trabajos, utili-

zando para ello los equipos de la ONG.

Una dimensión fundamental del pro-

blema de la inserción laboral se origina en el

bajo nivel de educación formal de los jóve-

nes desescolarizados. Un gran número no

posee el certificado de educación básica, y

sin este nivel mínimo de escolarización es

difícil la inserción laboral y también la pro-

secución de estudios técnicos. El Programa

de Capacitación y Empleo Juvenil ha sido

criticado por su corta duración: �Estos cur-

sos, concebidos para desertores escolares,

son cortos, de 300 a 600 horas. Con este nú-

mero de horas, no puedes resolver las graves

carencias educativas que arrastran estos

muchachos� (10).

Frente a este problema, Fe y Alegría

crea el programa CECAL (Centros Educati-

vos deCapacitación Laboral), un programa de

tres años que busca reincorporar al sistema

educativo formal, en la modalidad de educa-

ción de adultos, a la población desescolariza-

da mayor de 15 años, completando su educa-

ción básica para poder proseguir sus estudios

(11). El programa CECAL contempla tres

áreas fundamentales: el área académica, el

área de aprendizaje de un oficio y el área de

desarrollo humano, donde se hace énfasis en

el desarrollo de la autoestima, �nos interesa

saber que piensa este joven que siente, cuales

son sus inquietudes�. (Ingrid Rodríguez, Foro

abril 2000). En cuanto a la capacitación labo-

ral, debe incorporar �un sentido de flexibili-

dad y polivalencia�.
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Para la inserción laboral, Fe y Alegría

plantea tres estrategias:

a) Fortalecer el sistema de pasantías en em-

presas;

b) Desarrollar microempresas entre los jó-

venes capacitados;

c) Desarrollar procesos de autogestión des-

de los mismos centros de capacitación.

Con respecto a esta última estrategia,

algunos centros han venido desarrollando

procesos de producción de bienes y servicio

para el mercado. En algunos casos, existen

proyectos de �empresas de inserción�, es de-

cir de empresas formadas en los mismos cen-

tros de capacitación. La fórmula de la empresa

de inserción, que se ha desarrolladomucho en

los últimos años en varios países (Francia, Es-

paña, Canadá, etc.) (12) permite lograr varios

objetivos: dar una formación en un contexto

real de producción, con mayores exigencias

en cuanto a la calidad del producto, la puntua-

lidad, el cumplimiento de los plazos de entre-

ga, etc. Se pueden iniciar a los participantes a

todas las fases de la producción y venta de un

producto: investigación de mercado, planifi-

cación del proceso de producción, organiza-

ción de la producción, contabilidad, estrate-

gias de mercadeo y venta del producto, etc.

En el caso de FUNPARM, la organiza-

ción se plantea desde su creación la necesidad

de ir más allá de la capacitación y de crear

fuentes de trabajo permanentes para los jóve-

nes discapacitados. A diferencia de los Talle-

res de Educación Laboral creados por el Esta-

do para los discapacitados, y que nunca de-

sembocan en actividades que permitan cierta

autonomía económica de los participantes,

FUNPARM diseña una intervención que

combina las actividades de formación e inser-

ción laboral. Los talleres de capacitación se

organizan comomicroempresas, y lo produci-

do en ellos es vendido en el mercado, permi-

tiendo así la obtención de ingresos para los

participantes y de recursos para la microem-

presa. Se genera así un proceso autosustenta-

do, que no dependerá sólo del financiamiento

público para mantenerse.

FUNPARM combina el financiamien-

to obtenido de los programas de capacitación

y empleo juvenil, diseñados para las poblacio-

nes de jóvenes desertores del sistema educati-

vo formal, que se utiliza en el pago de los ins-

tructores y del material para las microempre-

sas. Estos recursos se combinan con aportes

de otros entes públicos (donación de terreno

por el INAVI, construcción de las edificacio-

nes por FONDUR y Obras Públicas del Esta-

do, etc.) y de las familias, y con recursos obte-

nidos de la venta de bienes y servicios produ-

cidos en lasmicroempresas. Existe una verda-

dera �hibridación de recursos� según la expre-

sión de Jean-Louis Laville (1994), que permi-

te una autonomía de la organización, y una

permanencia en el tiempo.

�Hoy en día contamos con 10 mi-

croempresas que funcionan como microem-

presas auspiciadas por FUNPARM,porque ya

no tenemos apoyo gubernamental. Juventud y

Cambio no ha vuelto a firmar convenio con

nosotros. Pero nosotros no podemos cerrarles

la puerta a los retardados mentales. Ya los te-

nemos capacitados, no nos podemos dar por

vencidos. Tenemos 10 microempresas y den-

tro de estas microempresas si un joven nuevo

entra, es como si tuviéramos los talleres de ca-

pacitación y son los mismos retardados men-

tales ya capacitados los que apoyan a este re-

tardado mental que entra a optar por un taller

de capacitación� (13).

La calidad de los productos elaborados

en las microempresas de FUNPARM ha ido

mejorándose a través de los años, y hoy día se
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producen bienes y servicios que pueden com-

petir ventajosamente en el mercado.

Y mientras en los inicios los productos

realizados sólo eran comercializados a través

de las familias de los muchachos, hoy en día,

varias de las microempresas se dirigen direc-

tamente al mercado para ofrecer sus produc-

tos. Por ejemplo, la microempresa de jardine-

ría ofrece sus servicios de mantenimiento de

jardines a organismos públicos, empresas,

condominios, así como a particulares. La mi-

croempresa de alimentos ha creado un servi-

cio de preparación de tortas, dulces y pasapa-

los por encargo.

En 1999, FUNPARM se dirige a la De-

legación Vasca de Caracas, para obtener el

apoyo de cooperantes que trabajarían en ase-

sorar a la organización en el área de la comer-

cialización de los productos, y en otra área

considerada problemática: la participación de

las familias de los discapacitados en las activi-

dades de la organización.

Una dimensión importante de la espe-

cificidad de las organizaciones del tercer sec-

tor está referida a las externalidades positivas

que crean para el conjunto de la sociedad (Mo-

rris, 2000). Esta dimensión es la que enfatiza

Putnam, quien sostiene que las organizacio-

nes del tercer sector tienen un rol particular en

el desarrollo del capital social, que define

como �los rasgos de la organización social, ta-

les como la confianza, las normas y las redes

que pueden mejorar la eficiencia de la socie-

dad al facilitar las acciones coordinadas�

(Putnam, 1993: 167). Hoy se le otorga una

creciente importancia al capital social como

factor de desarrollo y sus beneficios se harían

sentir tanto en la vida económica como en la

vida social y política (Putnam, 1993; Fukuya-

ma,1995).

La contribución de las organizaciones

de la economía social a la formación de capital

social se puede ver en distintas dimensiones.

En primer lugar, por medio de la creación de

una asociación a partir de la definición de un

problema y la voluntad de plantearlo en un es-

pacio público.

Así, en los casos estudiados, los fami-

liares de jóvenes con problemas de retraso

mental se reúnen en una asociación que bus-

cará resolver de manera colectiva y en bene-

ficio de la sociedad en su conjunto el proble-

ma de la inserción laboral de los discapacita-

dos. Es una asociación abierta, democrática,

que incorpora trabajo voluntario a la vez que

trabajo remunerado. FUNPARM ha desarro-

llado una asociación de más de 100 miem-

bros, organización que ha logrado mantener-

se desde 1991 y crecer en términos de núme-

ro de miembros, volumen de recursos, cali-

dad de las intervenciones.

El EFIP ha venido planteando la pro-

blemática de la exclusión de los jóvenes de-

sescolarizados a nivel de las comunidades

(dueños de talleres, asociaciones de vecinos,

etc.), socializando de esta manera el problema

de la deserción escolar y del desempleo de los

jóvenes, y proponiendo la elaboración de so-

luciones en el espacio público.

Ha fomentado la creación de una aso-

ciación de jóvenes egresados de los cursos de

capacitación laboral, en vista a la ayudamutua

en la búsqueda de empleo y al mantenimiento

de vínculos entre los jóvenes.

Una dimensión importante en la forma-

ción de capital social es el establecimiento de

relaciones con otras organizaciones, la capa-

cidad de trabajar juntos para el logro de objeti-

vos comunes: con otras ONGs, y con organis-

mos públicos y privados.
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En Venezuela, es particularmente difí-

cil la creación de federaciones o redes entre

organizaciones. La autora de una investiga-

ción reciente sobre los programas públicos de

capacitación laboral señala: �Si bien el enfo-

que por programas de la década de los 90 in-

corpora a las organizaciones de la sociedad ci-

vil como entes intermediarios entre el Estado

y el sector privado, se percibió una débil capa-

cidad de promover la creación de redes socia-

les en la cultura comunitaria y social del país -

incluyendo a las instituciones públicas, a los

empresarios y a la sociedad civil � contribu-

yendo poco a la constitución de mecanismos

de cooperación entre los distintos actores so-

ciales involucrados en acciones de beneficio

mutuo� (Pantoja Vásquez, 1999, p. 105).

En el Plan de Empleo Joven, donde se

reformula el Programa de capacitación y em-

pleo juvenil de 1992, se plantea comoobjetivo

�articular programas y esfuerzos interinstitu-

cionales para generar respuestas pertinentes y

ajustadas a las necesidades de atención enma-

teria de empleo y capacitación de la población

juvenil� (Montero, 2000:220). Para llevar a

cabo esta articulación, se crea, además de un

Comité Coordinador Nacional, una Unidad

Técnica Coordinadora en cada entidad fede-

ral, de la que formaban parte varias organiza-

ciones del sector público, privado y de las

ONGs. Pero según los entrevistados, no ha

funcionado estemecanismo diseñado desde la

Fundación Juventud y Cambio del Ministerio

de la Juventud, nuevo ente rector de las accio-

nes de capacitación de los jóvenes desertores

del sistema de educación.

En el Zulia, sólo una ONG, el equipo

Retruque, fue llamada a formar parte de la

Unidad Técnica Coordinadora. �Allí estuvi-

mos participando con organizaciones como el

INCE, Corpozulia, Conzuplan, etc., intentan-

do darle coordinación al plan y desarrollar una

visión regional, pero, pormúltiples razones, la

experiencia no cuajó y desapareció�(Elimer

Urdaneta, Foro 2000).

Paralelamente a este intento fallido de

coordinación a nivel estadal, las ONGs de ca-

pacitación de Maracaibo tomaron iniciativas

de coordinación a nivel municipal. En Vene-

zuela existe poca tradición de intervención del

municipio en el área educativa. En los progra-

mas de capacitación y empleo juvenil, la parti-

cipación de las municipalidades ha sido nula:

los convenios se realizan entre el gobierno

central y las ONGs.

La eficacia de las intervenciones en el

campo de la capacitación depende de la copar-

ticipación de varios actores.

� Nos dimos cuenta que para lograr una

política municipal de capacitación y empleo

se requiere de la participación de estos tres

sectores: el gubernamental, el no guberna-

mental y el sector privado� (14) (E. Urdaneta,

Foro abril 2000). Retruque tomó la iniciativa

de realizar un encuentro que se llamó �Hacia

una política municipal de capacitación y em-

pleo en el Municipio San Francisco�, en el

cual participaron el sector empresarial, el de

lasONGsy el sector gubernamental regional.

�Y nos dimos cuenta en este encuentro

que las ONGs no podríamos salir a negociar,

ni podríamos salir a presionar y a exigir la

construcción de una política por parte de la

municipalidad si no estabamos unidos en un

bloque�. Desde finales de 1999, un grupo de

ONGs de capacitación del Municipio San

Francisco (15) realiza encuentros mensuales,

con miras a constituir una red que permitiría

articular el trabajo de las diferentes organiza-

ciones, y desarrollar alianzas con otros actores

con un objetivo de desarrollo local.

En el Municipio Santos Marquina del

EstadoMérida, la Fundación Centro de Capa-

citación Artesanal plantea desde sus inicios
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proyectos de desarrollo local, a partir de una

visión de un desarrollo artesanal integrado al

desarrollo turístico, en una región donde el tu-

rismo constituye un porcentaje importante del

ingreso, pero donde el potencial que tiene la

localidad está subexplotado. Se plantea por

una parte el desarrollo de productos para el

mercado de los hoteles y restaurantes locales

(vajilla, lencería, adornos, dulces y conservas,

etc.), vinculando así diferentes empresas loca-

les. Otra propuesta es la de crear rutas artesa-

nales, que permiten a los visitantes ir a cono-

cer a los artesanos en sus talleres y adquirir di-

rectamente de ellos sus productos. Estos pro-

yectos requieren de la formación de alianzas

entre diferentes actores.

Las organizaciones estudiadas reciben

financiamiento público a través de su partici-

pación en los programas públicos de capacita-

ción juvenil, ejecutados mediante convenios

con las ONGs. También algunas presentaron

proyectos a los Fondos de InversiónSocial na-

cional y regionales. Existen también algunos

aportes públicos en forma de terrenos cedidos

por organismos públicos en comodato (caso

de FUNPARM), construcción de edificacio-

nes, etc. La Fundación Centro de Capacita-

ción Artesanal tiene una secretaria prestada a

medio tiempo por la alcaldía.

Sin embargo, estos financiamientos

públicos no cubren sino una parte de los

gastos de los servicios prestados. Además, el

financiamiento público se ha caracterizado

por su discontinuidad, relacionada con los

cambios en los gobiernos y en los programas,

y por continuas tardanzas en la cancelación de

los recursos.

Entonces, para poder funcionar, las or-

ganizaciones deben movilizar otros recursos,

monetarios y no monetarios: trabajo volunta-

rio de los miembros, el personal y personas de

la comunidad, donaciones de organismos in-

ternacionales y nacionales, así como persona-

les.

Es lo que Jean-Louis Laville llama la

�hibridación de recursos�, una característica

de las organizaciones de la economía solida-

ria, que funcionan con recursos provenientes

del Estado, de la solidaridad (donaciones y

trabajo voluntario), y del mercado, a través de

la venta de bienes y servicios (Laville, 1994;

Richer, 1997).

Del estudio de los casos seleccionados,

podemos concluir que las ONGs pertenecien-

tes al tercer sector, llamadas también organi-

zaciones de desarrollo social, presentan ven-

tajas comparativas en la oferta de servicios

públicos; estas ventajas están referidas a la ca-

lidad de las intervenciones: respuestas inno-

vadoras a los problemas, flexibilidad e inte-

gralidad de los servicios, y a sus gastos, más

bajos porque además de practicar una gestión

flexible, poco burocrática, integran una di-

mensión de reciprocidad y solidaridad: traba-

jo voluntario, donaciones.

Estas organizaciones van más allá de la

�visión coyuntural y compensatoria� de los

programas sociales diseñados por el Estado

(PantojaVásquez, 1999: 105) y que sonutiliza-

dos para el financiamiento parcial de sus activi-

dades. A partir de su experiencia, desarrollan

respuestas innovadoras que permiten respon-

der a los problemas detectados en su práctica.

Las organizaciones estudiadas, a partir

del diseño y ejecución de programas de capa-
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citación laboral, primera etapa en la atención a

la problemática de la deserción escolar, desa-

rrollan una reflexión sobre el impacto de sus

intervenciones. y a partir de esta reflexión co-

lectiva van desarrollando nueva respuestas

ante el problema de la exclusión: alargamien-

to de la formación, investigación sobre elmer-

cado de trabajo, agencia de empleo, asocia-

ción de jóvenes egresados, convenios con em-

presas, empresas de inserción, etc.

Se reconoce que la realización por las

organizaciones del tercer sector de activida-

des antes realizadas por el Estado no se resu-

me a una simple sustitución del Estado, sino

que implica la incorporación de un conjunto

de valores que introducen una lógica diferente

de la que prevalece en el sector público y en el

mercado. �De manera general, las organiza-

ciones del tercer sector están comprometidas

en contribuir al avance del proceso de demo-

cratización en cuanto instancias de moderni-

zación, creación de ciudadanía, autonomía y

pluralismo� (Maria Inés Barreto, 1997: 232).

Entonces, la prestación de servicios so-

ciales por organizaciones del tercer sector es

diferente de una simple privatización de estos

servicios. En el campo de la capacitación pro-

fesional, el modelo de la privatización es el

que prevalece en Chile, donde una multiplici-

dad de instituciones de capacitación, denomi-

nadas �Organismos Técnicos de Ejecución�

(OTEs) compiten en el mercado de la capaci-

tación, con consecuencias negativas en cuanto

a la calidad y la cobertura de los cursos de ca-

pacitación (Geller, 1997). Las OTEs no son

organizaciones de la economía social sino pe-

queñas empresas constituidas en su mayoría

por formadores por cuenta propia, �que no

pueden asumir un conjunto articulado de mó-

dulos de capacitación que den lugar a salidas

profesionales�. Además, estos profesionales

por cuenta propia entran y salen del mercado

de capacitación �sin contribuir a ninguna acu-

mulación institucional de experiencias de ca-

pacitación� (Geller, 1997:391).

La asociación tiene una dimensión ins-

titucional en el sentido que le da Touraine, es

decir en el sentido de una elaboración de deci-

siones legítimas en una colectividad política

(Touraine, 1973). A diferencia de la empresa,

la asociación no puede limitarse a una legiti-

mación basada en la producción de bienes y

servicios. La asociación es indisociable de

una producción de vínculos sociales. Las or-

ganizaciones de promoción y desarrollo so-

cial se distinguen de otras en que �incorporan

el voluntariado, promueven la participación y

respetan tanto la idiosincrasia como los ritmos

de los diversos sectores� (Itriago, 1998:13).

1. Aunque en la tradición anglosajona, no se

incluyen en unamisma categoría las orga-

nizaciones sin fines de lucro, cuyos bene-

ficiarios no son los miembros de la aso-

ciación, y las organizaciones cooperati-

vas, orientadas hacia la satisfacción de las

necesidades de sus miembros, hoy día

tienden a verse como. Aquí utilizaremos

como equivalentes estos tres términos.

Existen diferencias en la l concepto de

economía social incluye también las coo-

perativas ymutuales, junto con las asocia-

ciones sin fines de lucro que producen

bienes o servicios. Este término es utiliza-

do en la comunidad europea

2. Proyecto Condes Nº 01475-99.

3. Estas cuatro organizaciones son: la Aso-

ciación Venezolana de Educación Católi-

ca (AVEC), de la cual es miembro Fe y

Alegría, el Equipo de Formación, Infor-

mación y Publicaciones (EFIP), la Orga-
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nización para la rehabilitación a través del

trabajo (ORT), y Fundataller (El Nacio-

nal, 4-11-1992). Se trata de cuatro organi-

zaciones con varios años de experiencia

en el trabajo con jóvenes.

4. El Nacional, 9-10-1999.

5. Aquí se utilizarán como sinónimos los

términos de tercer sector, economía social

y economía solidaria.

6. Alonso Zambrano, �Los muchachos de

las esquinas tienen un espacio en la socie-

dad�, El Nacional, 26-12-1995.

7. El fundador del EFIP en Maracaibo es al

mismo tiempo uno de los principales diri-

gentes de la asociación de vecinos de su

sector. En un principio, el EFIP no tiene

local, y funciona en la misma casa de su

fundador.

8. Entrevista con Luisa Pernalete, directora

regional de Fe y Alegría en el Zulia, mar-

zo de 1996.

9. Se puede citar una experiencia previa de

Fe y Alegría en materia de vinculación

con el sector productivo para la capacita-

ción e inserción laboral de los jóvenes de-

sescolarizados. En Cúa, en medio de una

importante región industrial, Fe y Alegría

retomó una escuela técnica abandonada

por el Estado. La formación técnica se

realiza en función de las necesidades de

las empresas de la zona, mediante contra-

tos de pasantías e incorporación al perso-

nal de los jóvenes capacitados. Para ello,

un miembro de Fe y Alegría se dedica ex-

clusivamente a desarrollar estas vincula-

ciones con las empresas.(experiencia ex-

puesta en el encuentro. Caracas 1995).

10. Josefina Bruni Celli, investigadora del

IESA, declaraciones a El Nacional, 1-

04-1998, p. C-4.

11. Para ello, Fe yAlegría cuenta con el IRFA

(Instituto Radiofónico de Fe y Alegría)

para dar acceso a la educación básica a la

población que no podía asistir a centros de

enseñanza.

12. Ver Richer, M. (1998). Las empresas de

inserción. Centro de Estudios de la Em-

presa,Universidad del Zulia,Maracaibo.

13. Prof.AliceRamos, foroLUZabril 2000.

14. Elimer Urdaneta, foro LUZ abril 2000.

15. Se trata de un nuevo municipio formado

por lo que era la zona sur del Municipio

Maracaibo. La mayoría de las ONGs de

capacitación están ubicadas en este nuevo

municipio.
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